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Resumen
Habiendo pocos estudios que han empleado los análisis de trayectorias (Path Analysis) para examinar la magnitud de los factores familiares y su 
relación con la violencia escolar, el objetivo de esta investigación fue analizar los efectos de los conflictos familiares, la cohesión, la adaptabilidad, 
el apoyo, la moralidad, la organización familiar, las normas y la comunicación en la violencia escolar. Los análisis de trayectorias revelaron 
que las normas familiares junto con los valores ético-morales que se fomentan en el hogar tuvieron el mayor impacto en los actos de violencia 
perpetrados por las mujeres. Así mismo, el apoyo parental y la comunicación padres-hijos fueron los factores que más influyeron en la experiencia 
de victimización para las adolescentes. Por otra parte, para los estudiantes varones, los conflictos que se generan al interior de la familia tuvieron 
la relación más fuerte con la violencia escolar. De la misma manera, la comunicación con sus padres, la cohesión familiar y el apoyo parental 
fueron los tres predictores más importantes en la experiencia de victimización.
Palabras clave: violencia escolar; relaciones familiares; adolescentes.

Multifactorial impact of family environment in bullying among boys and girls
Abstract
Few studies have used path analysis in order to explore the magnitude of family factors associated with violence in schools. With the purpose of filling 
this gap in the literature, the objective of this research was to examine the effects of family conflicts, cohesion, adaptability, support, morality, family 
organization, norms, and communication in bullying. Path analysis showed that family norms and ethic-moral values promoted at home had the main 
impact on bullying among women. Likewise, parental support and parent-child communication were the factors that most influenced the experience 
of victimization among women. On the other hand, for male students, family conflicts had the strongest relationship with bullying. In the same way, 
communication with their parents, family cohesion and parental support were the three most important predictors in the experience of victimization.
Keywords: school violence; family relationships; adolescents.

Impacto multifacetado do ambiente familiar em situações de violência 
escolar em homens e mulheres

Resumo
Havendo poucos estudos que empregam as análises de trajetórias (Path Analysis) para examinar a magnitude dos fatores familiares e sua relação 
com a violência escolar, o objetivo desta pesquisa foi analisar os efeitos dos conflitos familiares, a coesão, a adaptabilidade, o apoio, a moralidade, 
a organização familiar, as normas e a comunicação na violência escolar. As análises de trajetórias revelaram que as normas familiares junto com 
os valores ético-morais que se fomentam no lar tiveram maior impacto nos atos de violência perpetrados pelas mulheres. Também o apoio parental 
e a comunicação pais-filhos foram os fatores que mais influenciaram na experiência de vitimização para as adolescentes. Por outro lado, para os 
estudantes masculinos, os conflitos que se geram ao interior da família tiveram a relação mais forte com a violência escolar. Da mesma maneira, a 
comunicação com seus pais, a coesão familiar e o apoio parental foram os três preditores mais importantes na experiência de vitimização. 
Palavras-chave: violência escolar; relações familiares; adolescentes.
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Introducción
El ambiente familiar y las relaciones que se estable-

cen en su interior son muy importantes para entender, desde 
una perspectiva poco estudiada, el fenómeno de la violencia 
escolar. En muchos hogares, la necesidad de poder y domi-
nio que los miembros de la familia más fuertes ejercen sobre 
los más débiles se expresa a través de actos de violencia fí-
sicos y verbales. Una vez que son adquiridas en el ambiente 
familiar, estas pautas son similares a las que el agresor llega 
a usar en la escuela en contra de sus compañeros.

Las investigaciones que se han llevado a cabo con la 
finalidad de dilucidar el impacto que tiene el ambiente fami-
liar en la prevalencia de la violencia escolar han encontrado 
consistentemente que las familias de los agresores carecen 
de calidez y cercanía en las relaciones interpersonales enfo-
cándose primordialmente en el poder y el dominio que pue-
den tener entre sí los miembros de la familia (Cook, Willia-
ms, Guerra, Kim, & Sadek, 2010). El funcionamiento que 
tienen algunas familias está relacionado directamente con la 
prevalencia de la violencia escolar, siendo las adolescentes 
que han sido víctimas de diversos abusos escolares quienes 
han manifestado los índices de funcionamiento familiar más 
deficientes en comparación de sus compañeras quienes no 
han sufrido actos de este tipo de violencia (Rigby, 1994).

Desde los primeros estudios que se llevaron a cabo 
en la década de los 70’s, los resultados de estas investiga-
ciones han sido reiterativos al encontrar una clara relación 
entre un amplio repertorio de disfunciones familiares y la 
violencia escolar. Por ejemplo, Manning, Heron y Marshall 
(1978) encontraron que los niños quienes son criados por 
padres dominantes o con un sobre control en su conducta 
tienden a hostigar a sus compañeros en la escuela. Similar-
mente, en otros estudios más recientes se han encontrado 
resultados similares mostrando que los agresores tienen fa-
milias caracterizadas por relaciones interpersonales hostiles 
y donde el vínculo padre-madre es disfuncional (Vaillancourt, 
Miller, Fagbemi, Côté, & Tremblay, 2007). De la misma mane-
ra, otra investigación reveló que la prevalencia de violencia 
escolar ha estado asociada con disfunciones en el funcio-
namiento familiar, estilos de disciplina restrictivos, conflictos 
entre los padres y condiciones económicas desfavorables 
(Côté, Vaillancourt, Barker, Nagin, & Tremblay, 2007).

A diferencia de estos contextos familiares, otros ho-
gares en los que predomina la supervisión de los padres, la 
buena comunicación entre los padres y los hijos, el apoyo 
e involucramiento parental, así como la calidez y el afecto 
en las relaciones interpersonales son espacios donde los 
hijos adquieren los recursos y desarrollan las estrategias 
necesarias para verse exentos de llegar a convertirse en 
víctimas de la violencia escolar (Lereya, Samara, & Wolke, 
2013). Por otra parte, en las familias que han desarrollado 
niveles altos de cohesión entre sus miembros se presentan 
pocas posibilidades de que los hijos sean agresores o vícti-
mas. De acuerdo con Berdondini y Smith (1996), la cohesión 
está asociada con el funcionamiento familiar óptimo siendo 
recurrente encontrar que los agresores tienden a vivir en 

hogares caracterizados por una cohesión muy baja entre los 
miembros de la familia.

Por las repercusiones que tiene en la violencia es-
colar, la comunicación entre los miembros de la familia es 
un factor cada vez más estudiado. En un estudio con ado-
lescentes, los hallazgos de esta investigación mostraron 
contundentemente que aquellos alumnos que recurrían a la 
violencia como una forma de reprender a sus compañeros 
tenían padres quienes apoyaban y habían comunicado a 
sus hijos la viabilidad de usar la violencia cuando quisieran 
(Copeland-Linder, Jones, Haynie, & Simons-Morton, 2007). 
Desde otra perspectiva, se ha estudiado también la presen-
cia de la violencia escolar entre hombres y mujeres siendo 
una constante encontrar que los niños y los adolescentes 
presentan índices más alto tanto de agresión como de victi-
mización en comparación con las niñas y las adolescentes 
(e.g., Demaray & Malecki, 2003; Gofin, Palti, & Gordon, 
2002). De la misma manera, en un estudio llevado a cabo 
en Suecia, los resultados mostraron que las niñas no sola-
mente consideraron a la violencia escolar y las trasgresio-
nes convencionales como más inapropiadas, sino también 
usaron más razones morales para justificar los episodios de 
violencia escolar en comparación con los niños (Thornberg, 
Pozzoli, Gini, & Hong, 2017). Así mismo, otras dos inves-
tigaciones encontraron que la violencia escolar fue usada 
por los niños de primaria como un medio para alcanzar más 
popularidad entre los compañeros y así ganarse un lugar 
importante dentro del grupo de pares (Pellegrini, Bartini, & 
Brooks, 1999).  Con un patrón muy parecido, Rodkin, Far-
mer, Pearl, & Van Archer (2000) encontraron que los niños 
más agresivos fueron considerados como los más populares 
por sus mismos compañeros.Por otra parte, ha sido una 
constante encontrar que los niños y adolescentes varones 
quienes son tímidos, impulsivos, con pocos amigos, emocio-
nalmente disfuncionales, socialmente retraídos y carentes 
de las habilidades básicas para hacer frente a situaciones 
adversas son más propensos a convertirse en víctimas de la 
violencia escolar (Berger, 2007; Shields & Cicchetti, 2001).

	 Con base en este contexto, el presente estudio 
examinó los efectos de los conflictos familiares, la cohesión, 
la adaptabilidad, el apoyo, la moralidad, la organización fa-
miliar, las normas y la comunicación en la violencia escolar.
Por otra parte, la inclusión de un análisis de trayectorias tuvo 
la finalidad de medir la influencia que ciertos factores fami-
liares tienen directamente en la experiencia de la violencia y 
victimización dentro de un centro escolar.

Método

Participantes

Adolescentes de nivel medio superior quienes es-
tudiaban en una institución pública participaron en esta in-
vestigación (N = 348). Las características de la muestra se 
presentan en la tabla 1. En el momento de la investigación, 
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los alumnos se encontraban cursando el primer semestre (n 
= 108), el tercer semestre (n = 123) o el quinto semestre (n 
= 117). La preparatoria donde estudiaban se encuentra loca-
lizada en una ciudad urbana en el centro del país (México).
Por la naturaleza pública de la institución donde se realizó 
el estudio, la mayoría de los alumnos pertenecen al nivel 
socioeconómico medio-bajo.

Instrumentos

Algunas de las escalas incluidas en el estudio fueron 
creadas originalmente en el idioma inglés. Estas escalas se tra-
dujeron en un primer momento al español por un investigador 
que tiene dominio del idioma inglés. Posteriormente, la versión 
en español se tradujo nuevamente al inglés por parte de otro 
investigador quien es bilingüe. Una vez que las discrepancias 
se ajustaron a la versión original del instrumento, la traducción 
se aceptó para ser usada en la recolección de datos.

Los conflictos que se presentan en la familia fueron 
medidos por medio de la dimensión de Relaciones de la 
Escala de Clima Familiar de Moos, Moos y Trickett (1984). 
Se incluyeron cinco reactivos que miden expresamente la 
prevalencia de conflictos dentro del núcleo familiar. La con-
fiabilidad (alpha de Cronbach) que tiene este instrumento 
oscila entre .82 y .93 (Moos et al., 1984).

Las variables de cohesión y adaptabilidad familiar 
fueron medidas usando la Escala de Evaluación de la Cohe-
sión y Adaptabilidad Familiar (FACES III, Family Adaptability 
and Cohesion Evaluation Scale; Olson, 1985). La versión 
en español que fue utilizada en esta investigación contiene 
20 reactivos. Se han reportado coeficientes de consistencia 
interna de entre 0.83 y 0.89 (Olson, 1985).

El apoyo familiar que reciben los adolescentes se mi-
dió por medio de las Escalas de Apoyo Social Percibido de 
la Familia y los Amigos (PSS-Fa & PSS-Fr, Perceived Social 
Support from Family and Friend Scales; Procidano & Heller, 
1983). Con base en los objetivos de esta investigación, sola-
mente se incluyó la subescala de apoyo social de la familia. 
Los coeficientes de validez concurrente oscilan entre .23 y 
.48 (Domínguez, Salas, Contreras, & Procidano, 2011).

La violencia escolar fue medida usando el Instrumen-
to de las Relaciones entre Adolescentes Pares (APRI, Ado-
lescent Peer Relations Instrument; Parada, 2000). Este ins-
trumento cuenta con 2 subescalas incluyendo 18 reactivos 
en cada una que miden las conductas agresivas cometidas 
por el acosador, así como las conductas violentas que reci-
be la víctima. La confiabilidad del instrumento se encuentra 
dentro de rangos aceptables (0.70 y 0.84) (Parada, 2000).

Las variables de moralidad-religiosidad, organización 
familiar y control de normas al interior de la familia fueron 
medidas a través de la Escala de Clima Social Familiar (FES, 
Family Environment Scale; Moos, Moos, & Tricket, 1989). 
En este estudio solamente se incluyeron las subescalas de 
Moralidad-religiosidad, Organización y Control. Los valores 
de consistencia interna reportados han variado entre 0.88 y 
0.94 (Moos et al., 1989).

La comunicación entre padres y adolescentes fue me-
dida con la Escala de Comunicación Padres-Adolescentes 
(PACS, The Parent-Adolescent Communication Scale; Bar-
nes & Olsen, 1985). Este instrumento incluye 20 reactivos 
divididos en 2 subescalas (problemas en la comunicación fa-
miliar y comunicación abierta entre padres y adolescentes). 
Esta escala ha obtenido valores que avalan su consistencia 
interna (0.73 y 0.91) y su estabilidad temporal (0.47 a 0.88) 
(Barnes & Olsen, 1985).

Procedimiento

La recolección de los datos se llevó a cabo una vez 
que se consiguió la autorización de los directivos del plantel 
escolar. Debido a que esta investigación no representaba un 
peligro para la salud física y mental de los participantes y no se 
iban a incluir sustancias tóxicas o procedimientos quirúrgicos, 
en México no es necesario que sea avalado por algún comité 
de ética. Informados de los alcances del estudio, aquellos 
alumnos que manifestaron su interés en participar recibieron 
los instrumentos a contestar. Los instrumentos fueron contes-
tados por los alumnos en aproximadamente 40 minutos.

Análisis de datos

El análisis de los datos se dividió en dos fases. En 
un primer momento se realizó un análisis descriptivo pre-
liminar, correlaciones bivariadas, pruebas t para muestras 
independientes y un análisis de varianza (ANOVA).En una 
segunda fase, se llevó a caboun análisis de trayectoriascon 
el objetivo de identificar las relaciones entre los predictores 
y las variables de criterio buscando clarificar cómo diversos 
factores familiares están asociados con la violencia escolar.

Resultados
Los resultados obtenidos en este estudio se presentan 

a continuación divididos en tres apartados. En un primer mo-
mento, se muestran las medias y desviaciones estándar de 
las variables de estudio los cuales se muestran en la Tabla 1.

En un segundo momento, se realizaron diversos aná-
lisis por medio de pruebas-t con la finalidad de comparar 
diferencias entre hombres y mujeres. Los resultados mos-
traron que las mujeres presentaron mayor cohesión con los 
miembros de su familia (M = 29.84, DE = 5.42) en compa-
ración con los hombres (M = 21.85, DE = 4.43), t (346) = 
4.16, p< .05. De la misma manera, las mujeres tuvieron un 
puntaje más alto (M = 18.28, DE = 2.08) en la adaptabilidad 
familiar que los hombres (M = 12.50, DE = 2.28), t (346) = 
2.98, p< .05. Con respecto a la experiencia de victimización, 
las adolescentes reportaron puntajes más bajos (M = 5.84, 
DE = 3.39) en comparación con sus compañeros varones (M 
= 10.74, DE = 2.28), t (346) = 3.92, p< .05. A su vez, las mu-
jeres tuvieron puntajes más altos en el establecimiento de 
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las normas familiares (M = 7.73, DE = 2.78) en comparación 
con los hombres (M = 3.74, DE = 1.29), t (346) = 3.72, p< 
.05. Finalmente, los hombres reportaron puntajes más altos 
en la escala de violencia escolar (M = 22.83, DE = 5.26) al 
compararlos con los de sus compañeras (M = 14.80, DE = 
3.72), t (346) = 2.90, p<.05. Con el resto de las variables 
de estudio, no se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas entre los hombres y las mujeres.

De la misma manera, por medio del análisis de varian-
za (ANOVA) se compararon los alumnos de los tres grados 
escolares. Solamente se encontraron diferencias significa-

tivas en relación con las variables de cohesión, violencia y 
comunicación. Los resultados mostraron diferencias estadís-
ticamente significativas en el nivel de cohesión que tienen los 
alumnos de Primero (M = 32.28, DE = 9.16), Segundo (M = 
37.94, DE = 7.43) y Tercero (M = 28.51, DE = 7.32); F (2, 345) 
= 6.32, p< .05. De la misma manera, en lo que respecta a los 
actos de violencia cometidos en contra de otros estudiantes 
se encontraron diferencias entre los alumnos de Primero 
(M = 11.73, DE = 2.75), Segundo (M = 15.47, DE = 4.10), y 
Tercero (M = 19.92, DE = 3.16). En esta variable hubo una 
diferencia estadísticamente significativa entre los grupos F 
(2, 345) = 25.17, p< .05. Con respecto a la comunicación 
que tienen con los miembros de su familia, las medias de los 
alumnos de Primero (M = 79.83, DE = 8.78), Segundo (M = 
75.59, DE = 7.42), y Tercero (M = 68.72, DE  = 7.07) fueron 
significativamente diferentes, F (2, 345) = 28.48, p< .05.

Por otra parte, con la finalidad de determinar el im-
pacto que tienen los predictores en la violencia escolar se 
llevó a cabo en un primer momento un análisis de correlacio-
nes bivariadas (ver Tabla 2).

Con respecto a las últimas hipótesis plateadas, en 
una segunda etapa se llevó a cabo la evaluación de los 
cuatro modelos propuestosusando el paquete estadístico 
AMOS. El análisis de los modelos de trayectorias se dividió 
en dos fases, uno para las mujeres y otro para los hombres. 
El primer modelo midió el impacto de los predictores en la 
violencia perpetrada por las adolescentes. Debido a que los 
análisis preliminares indicaron que la adaptabilidad no esta-
ba relacionada con los actos de violencia perpetrados por 
las mujeres, esta variable fue eliminada a priori del análisis 
del modelo. Todas las variables que fueron incluidas esta-

Tabla 2. Correlaciones entre variables de estudio.

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

1.	 Violencia -

2.	 Victimización .49* -

3.	 Adaptabilidad -.06 -.03 -

4.	 Cohesión -.38* -.42* .23* -

5.	 Moralidad -.33* -.17 .12 .29* -

6.	 Organización -.19* -.14 .22* .05 .23* -

7.	 Normas -.48* -.34* .37* .27* .08 .24* -

8.	 Comunicación -.40* -.52* .55* .43* .27 .48* .34* -

9.	 Apoyo -.39* -.39* .55* .41* .04 .39* .29* .75* -

10.	Conflictos .23* .25* -.29* -.42* -.17 -.29* .02 -.72* -.67* -

* p < .05.

Variables M DE Mínimo Máximo

Cohesión 28.59 8.07 10 50

Conflictos 6.84 3.94 5 25

Adaptabilidad 17.6 5.64 10 50

Apoyo 10.77 3.96 0 16

Moralidad 5.02 1.33 0 9

Organización 5.55 1.34 0 9

Normas 4.66 1.29 0 9

Comunicación 73.55 7.98 20 100

Violencia 18.42 4.17 0 72

Victimización 9.40 3.27 0 72

Tabla 1. Medias, Desviaciones estándar, Valores mínimos y máximos.
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ban representadas por indicadores únicos; por consiguiente, 
cada una de ellas se midió directamente sin asumir errores 
de medición por medio de un modelo de ecuaciones es-
tructurales (Schumacker & Lomax, 2004). Este modelo no 
condujo a un ajuste significativo, X2(13, N = 188) = 29.14, p 
= .03, GFI = .88 y RMSEA = .08. Por consiguiente, al revisar 
los índices de modificación se determinó eliminar la variable 
de organización familiar. El ajuste de la bondad general de 
este modelo de trayectorias se muestra en la Figura 1. El 
modelo final ajustó los datos de manera conveniente, X2(8, N 
= 188) = 9.68, p = .78, GFI = .98 y RMSEA = .03.

El modelo con los predictores de apoyo, normas, co-
municación, moralidad, conflictos, cohesión, adaptabilidad 
y organización como indicadores de la experiencia de victi-
mización para las adolescentes se examinó en un segundo 
momento. Un primer análisis del modelo no condujo a un 
ajuste significativo, X2(19, N = 188) = 36.45, p = .06, GFI = 
.73 y RMSEA = .07. Con base en los índices de modificaci-
ón, se sugirió eliminar las trayectorias entre adaptabilidad 
y la variable de criterio, moralidad y la variable de criterio, 
normas y la variable de criterio, así como la trayectoria entre 
organización y la victimización de las mujeres. Como resul-
tado de ello, el modelo seajustó correctamente a los datos, 
X2(1, N = 188) = 2.75, p = .69, GFI = .95 y RMSEA = .05. El 
modelo final se muestra en la Figura 2.

A continuación, se examinaron los dos modelos para 
el grupo de los hombres. El tercer modelo incluyó a los pre-
dictores de apoyo, normas, comunicación, moralidad, con-
flictos, cohesión, adaptabilidad y organización como indica-

dores de los actos de violencia cometidos por los hombres. 
El primer análisis no arrojó un ajuste significativo, X2(19, N 
= 160) = 42.37, p = .07, GFI = .89 y RMSEA = .14. Como 
resultado de ello, se revisaron los índices de modificación y 
se tomó la decisión de eliminar la trayectoria entre adaptabi-
lidad y violencia, así como entre organización y violencia. El 
nuevo modelo ajustó los datos de manera correcta, X2(8, N = 
160) = 15.92, p = .83, GFI = .99y RMSEA = .02. Este modelo 
se muestra en la Figura 3.

Finalmente, se analizó el impacto de los predictores 
de apoyo, normas, comunicación, moralidad, conflictos, 
cohesión, adaptabilidad y organización en la experiencia de 
victimización de los adolescentes varones. Los resultados 
preliminares revelaron que los predictores de moralidad y 
adaptabilidad no estaban relacionados con la victimización 
que experimentaban los hombres; por consiguiente, estas 
variables no fueron incluidas en el modelo de trayectorias. 
Los estadísticos de la bondad de ajuste indicaron la nece-
sidad de un mejor ajuste entre el modelo inicial y los datos 
de la muestra de los hombres. Con base en los resultados 
obtenidos, se determinó remover del modelo la trayectoria 
de organización a victimización por no ser significativa. Los 
estadísticos de la bondad de ajuste del modelo final indica-
ron un muy buen ajuste entre el modelo y los datos de la 
muestra de los hombres, X2(4, N = 160) = 10.40, p = .36, GFI 
= .96 y RMSEA = .04 (ver Figura 4).
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Discusión
La violencia escolar constituye una de las peores 

experiencias que puede vivir un adolescente y ha llegado 
a convertirse en un asunto de salud pública y gran preo-
cupación para la sociedad mexicana (Mercado, 2018). Esta 
investigación aporta a la literatura científica una perspectiva 
distinta de entender el fenómeno de la violencia escolar. Nin-
guno de los estudios que se han llevado a cabo en México y 
muy pocos a nivel internacional (e.g., Eksi, 2012; Kim, Yang, 
Barthelemy, & Lofaso, 2018; Roland & Galloway, 2002) habí-
an abordado el estudio de este tipo de violencia empleando 
un análisis de trayectorias con el objetivo de medir el efecto 
que tienen diversas variables inherentes al ámbito familiar 
en la experiencia de victimización y violencia escolar. Por lo 
tanto, esta es una de las aportaciones más relevantes de la 
presente investigación

Como lo muestran los resultados, el contexto familiar 
puede propiciar factores de riesgo o de protección para los 
adolescentes. La familia no es por sí misma generadora de 
agresores o víctimas de la violencia escolar y en la mayoría 
de los casos no es la principal responsable de la prevalencia 
de este tipo de violencia. Si bien es cierto que en la literatura 
científica se ha documentado la presencia de importantes 
factores de riesgo los cuales al conjugarse con otras con-
diciones son detonantes de la violencia escolar, la familia 
también es determinante para el desarrollo de factores de 
protección. Gracias a ellos, los adolescentes cuentan con 
más y mejores recursos que los previenen llegando a inhibir 
la presencia de un comportamiento agresivo. En este con-
texto, nuestro propósito fue identificar los factores que pue-
den repercutir de manera positiva y negativa en el desarrollo 
de conductas violentas dentro del entorno escolar.

Desde los primeros estudios en materia de violen-
cia escolar, se ha analizado la relación entre los factores 
sociodemográficos y la violencia escolar. La edad puede 
llegar a ser un factor muy importante en el fenómeno de 
la violencia escolar. En la literatura científica no existe un 
consenso con respecto al impacto que tiene la edad en la 
incidencia de la violencia escolar. Algunas investigaciones 
como la de Nansel, Overpeck, Pilla, Ruan, Simons-Morton y 
Scheidt (2001) han documentado que los actos de violencia 
perpetrados, así como la victimización de los estudiantes 
ocurren mayoritariamente en adolescentes de menor edad 
(entre los 11 y los 14 años) en comparación con los ado-
lescentes más grandes (entre los 15 y los 19 años). Por el 
contrario, otros estudios que han comparado adolescentes 
de distintas edades han encontrado que la violencia escolar 
se presenta principalmente entre los estudiantes con mayor 
edad (Bjorkvist, Lagerspetz, & Kaukiainen,1992; Pepler et 
al., 2006). Los resultados del presente estudio confirmaron 
esta segunda vertiente al encontrar que existe una diferen-
cia significativa en lo que respecta a los actos de violencia 
siendo los alumnos de quinto semestre quienes reportaron 
los niveles más altos.

Además de la edad, el sexo de los adolescentes es 
una de las variables que más se ha incluido en las investi-

gaciones de este tipo de violencia. Después de haber com-
parado estadísticamente las respuestas de los participantes 
con respecto al grado escolar y el sexo, se encontraron un 
mayor número de diferencia en las variables relacionadas 
con el sexo de los participantes. Con base en ello y buscan-
do la mayor aportación científica, se determinó la construc-
ción de dos modelos para los hombres y dos modelos para 
las mujeres.

Debido a la heterogeneidad de los estudios, no ha 
sido posible establecer si son los hombres o las mujeres 
quienes comenten más actos de violencia. Con base en es-
tudios previos (e.g., Card, Stucky, Sawalani, & Little, 2008; 
Garandeau & Cillessen, 2006; Liang, Flisher, & Lombard, 
2007), se hipotetizó que los varones cometerían más actos 
de violencia en la escuela en comparación con las mujeres. 
Consistente con los hallazgos encontrados en estas investi-
gaciones, los resultados que se obtuvieron en este estudio 
muestran que para el caso de los actos de violencia y la 
experiencia de victimización los hombres reportaron puntua-
ciones más altas que las mujeres.

Una vez que confirmamos la presencia de diferencias 
significativas en los niveles de violencia y victimización entre 
los hombres y las mujeres, se diseñaron cuatro modelos con 
el objetivo de precisar el impacto que tenía cada uno de los 
predictores en la violencia ejercida y la experiencia de vic-
timización para ambos grupos. Específicamente, el análisis 
de trayectorias del primer modelo mostró que para las mu-
jeres, el establecimiento de normas familiares así como las 
prácticas y valores de tipo ético y religioso tienen el mayor 
impacto en los actos de violencia que llegan a cometerse 
en contra de los compañeros de escuela. Estudios llevados 
a cabo previamente habían ya identificado una relación en-
tre la falta de valores ético-morales y los actos de violencia 
escolar cometidos por niños y adolescentes (e.g., Arsenio & 
Lemerise, 2001; Hawley, 2007; Pornari & Wood, 2010).

En México, la religión, las tradiciones y las normas 
familiares tienen una gran influencia particularmente en el 
sistema de creencias y el comportamiento de las mujeres. 
Esta condición explicaría en parte la diferencia que se pre-
sentó entre los hombres y las mujeres. Específicamente al 
comparar los modelos que tienen como variable de criterio 
la violencia escolar, el predictor más significativo para las 
mujeres fueron las normas familiares seguido de los valores 
morales. Esto también quedó evidenciado en otro estudio re-
alizado con el objetivo de examinar los efectos indirectos de 
los estilos parentales en la prevalencia de la violencia escolar 
entre adolescentes a través de las prácticas disciplinarias, 
los resultados mostraron que los padres de las adolescentes 
emplearon más el castigo físico en sus métodos disciplinarios 
en comparación con los varones (Gómez-Ortiz, Romera, & 
Ortega-Ruiz, 2016).

El análisis de trayectorias correspondiente al segun-
do modelo mostró que el apoyo familiar y la comunicación 
fueron los predictores que mayor impacto tuvieron en la vic-
timización. Este hallazgo permite suponer que el apoyo que 
proveen los padres y otros miembros de la familia tiene una 
función protectora para las víctimas de la violencia escolar. 
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El impacto de este factor hace pensar que al recibir un apoyo 
adecuado por parte de su familia, los adolescentes que son 
atacados física y verbalmente por sus compañeros no sola-
mente cuentan con más recursos para evitar estos ataques, 
sino también para confrontar al agresor.

Con respecto al impacto que tuvieron los predictores 
sobre la variable de criterio en el tercer modelo, los resulta-
dos identificaron a los conflictos entre los miembros de la 
familia y el apoyo familiar como los factores de mayor in-
fluencia en la violencia perpetrada por los hombres. Similar a 
investigaciones previas (e.g., Baldry, 2003; Moretti, Obsuth, 
Odgers, & Reebye, 2006; Shields & Cicchetti, 2001; Voisin 
& Hong, 2012), los conflictos que se generan al interior de 
la familia tienen una relación positiva con la violencia que se 
presenta en las escuelas. Con base en la teoría del aprendi-
zaje social (Bandura, 1978), una posible explicación de esta 
relación es que los adolescentes que son testigos o padecen 
las consecuencias de los conflictos entre sus padres, entre 
los padres y los hijos, o entre hermanos, van incorporando 
paulatinamente esos modelos de comportamiento agresivo. 
Los niños y adolescentes que establecen malas relaciones 
con sus padres tienen generalmente problemas en el desar-
rollo de sus habilidades sociales lo cual a su vez les impide 
el establecimiento de relaciones interpersonales respetuo-
sas, tolerantes y armónicas.

Por otra parte, el apoyo parental continúa siendo 
un factor muy importante en la prevención de la violencia 
escolar. En la cultura mexicana se ha enfatizado el papel 
de fuerza y autonomía que los hombres deben demostrar 
dentro y especialmente fuera del hogar lo cual haría suponer 
que los adolescentes requieren muy poco de la atención de 
sus padres. Sin embargo, los resultados mostraron que para 
los varones sigue siendo muy valioso el apoyo que reciben 
de sus padres. Esta necesidad de sentirse apoyados quedó 
evidenciada también en un estudio que incluyó la participa-
ción de adolescentes chipriotas en el cual manifestaron la 
importancia de sentirse apoyados, percibir que sus necesi-
dades son satisfechas yestablecer con sus padres un nivel 
de comunicación adecuado (Charalampous, 2018).

El último objetivo de esta investigación fue explorar 
la influencia de los predictores familiares en la experiencia 
de victimización que ocurre entre los varones. El análisis 
de trayectorias mostró que la cohesión familiar y la comu-
nicación son los factores que mayor impacto tuvieron en la 
victimización. Estudios anteriores habían documentado los 
efectos que la falta de cohesión entre los miembros de la 
familia tiene en la violencia escolar (e.g., Duncan 1999; Ste-
ven & Joyce, 2002). Una posible explicación de esta relación 
es que al no contar con la suficiente cohesión familiar, los 
adolescentes son más vulnerables a ser hostigados por sus 
propios compañeros.

Además de este factor, la comunicación juega un pa-
pel prioritario en la contención o expansión de la experiencia 
de victimización. Estudios examinando el efecto que tiene 
la comunicación en la presencia de la violencia escolar han 
documentado que la falta de comunicación con los hijos im-
pide en muchas ocasiones que los padres conozcan que sus 

hijos son víctimas de la violencia escolar (Fekkes, Pijpers, & 
Verloove-Vanhorick, 2005). Por otra parte, los padres comu-
nican a sus hijos mensajes directos e indirectos acerca de su 
postura con respecto al uso o no de la violencia escolar, mis-
mos que son interiorizados por estos últimos y fijan en ellos 
formas de pensar y actuar las cuales pueden reproducir en 
su vida cotidiana (Farrell, Henry, Mays, & Schoenhy, 2011).

Derivado de los resultados encontrados, planteamos 
una serie de sugerencias que los padres pueden imple-
mentar en la convivencia con sus hijos. En primer lugar, 
es importante que los padres establezcan con claridad las 
normas familiares, promuevan los valores morales dentro 
del hogar y examinen el grado de apoyo que les brindan 
a sus hijos. Por otra parte, junto con el apoyo parental, los 
resultados evidenciaron la importancia de la comunicación 
padres-hijos. Es necesario que los padres mantengan un 
nivel de comunicación que les permita enterarse de la vida 
escolar de sus hijos logrando con ello incidir en el posible 
involucramiento de sus hijos en actos de violencia escolar. 
Finalmente, los padres deben ser conscientes de los efectos 
negativos que los conflictos de pareja tienen en la estabili-
dad emocional de sus hijos.

La presente investigación es pionera al haber anali-
zado diversos factores familiares asociados con la violencia 
escolar por medio de un análisis de trayectorias. Sin embar-
go, sus limitaciones tienen que ser consideradas. En primer 
lugar, debido a que no existen estudios realizados previa-
mente en México con el objetivo de determinar por medio 
de un análisis de trayectorias el impacto de los factores 
familiares en la violencia escolar, es necesario replicar en 
otras muestras los modelos que se analizaron en esta inves-
tigación con la finalidad de confirmar y ampliar los hallazgos 
encontrados. Otra de las limitaciones de este estudio es la 
homogeneidad de la muestra la cual se vio reflejada prin-
cipalmente en lo que respecta al nivel socioeconómico de 
los participantes y la zona geográfica en la que viven. La 
inclusión de muestras más heterogéneas ayudará a medir 
y comparar el impacto de los factores familiares en otras 
poblaciones. Una tercera limitación está relacionada con la 
falta de efectos mediadores. Una de las ventajas de los aná-
lisis de trayectorias es la posibilidad de medir el efecto me-
diador de las variables. Estudios posteriores deberán incluir 
variables mediadoras con el objetivo de medir los efectos 
directos e indirectos que tienen los factores familiares en la 
violencia escolar.

Conclusión
Desde una perspectiva poco estudiada, la presente 

investigación contribuye con nuevos hallazgos a la literatura 
científica. Específicamente, los análisis de trayectorias reve-
laron que los hombres cometieron más actos de violencia y 
reportaron más episodios de victimización que las mujeres. 
De la misma manera, se encontraron niveles más altos de 
violencia escolar entre los alumnos de mayor edad. Los dos 
modelos que se construyeron para evaluar el comportamien-
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to de las mujeres mostraron que las normas familiares junto 
con los valores ético-morales que se fomentan en el hogar 
tuvieron el mayor impacto en los actos de violencia. A su 
vez, el apoyo familiar y lacomunicación fueron los predic-
tores más importantes en la experiencia de victimización. 
Evidenciando de esta manera la importancia que tiene la 
familia como generadora de factores de protección en contra 
de la violencia escolar. Por otra parte, para los estudiantes 
varones, los conflictos que se generan al interior de la familia 
tuvieron la relación más fuerte con la violencia escolar, así 
como la comunicación para la experiencia de victimización.
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